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la familia eterna de Dios” 2. Esas rela-
ciones familiares y las responsabilida-
des que conllevan son sagradas. En las 
Escrituras aprendemos que los padres 
tienen el deber de criar a sus hijos en 
verdad, luz y amor (véanse Efesios 
6:4; D. y C. 68:25). Los maridos y sus 
esposas deben amarse y respetarse 
mutuamente (véase Efesios 5:25), y los 
hijos deben honrar a sus padres (véase 
Éxodo 20:12).

“Los matrimonios y las familias que 
logran tener éxito se establecen y se 
mantienen sobre los principios de la 
fe, de la oración, del arrepentimiento, 
del perdón, del respeto, del amor, de 
la compasión, del trabajo y de las acti-
vidades recreativas edificantes” 3. Seguir 
los principios del Evangelio fortalece 
las relaciones familiares y aumenta la 
fuerza espiritual individual y colectiva 
de los miembros de la familia. Esos 
principios también nos ayudarán a 
acercarnos a Cristo.

Toda familia tiene sus problemas. 
En la agitación espiritual de esta 

Todos somos hijos de Padres Celes-
tiales amorosos que nos enviaron 

a la tierra para aprender la forma de 
regresar a Ellos. La familia es funda-
mental en el Plan de Salvación. Dios 
nos da familias para que obtenga-
mos cuerpos, aprendamos principios 
correctos y nos preparemos para la 
vida eterna.

El Padre Celestial quiere que cada 
uno de Sus hijos se críe en entornos 
llenos de amor. La mejor manera de 
lograr esos ambientes comprensivos 
es vivir y practicar los principios del 
Evangelio. “La felicidad en la vida 
familiar tiene mayor probabilidad 
de lograrse cuando se basa en las 
enseñanzas del Señor Jesucristo” 1. 
Los hogares establecidos sobre los 
principios del Evangelio son lugares 
de paz, donde el Espíritu del Señor 
puede guiar, influir y edificar a todos 
los miembros de la familia.

La familia es ordenada por Dios y 
es “el orden de los cielos… un símbolo 
del modelo celestial, una semejanza de 

VIVIR EL EVANGELIO FORTALECE LAS 
SAGRADAS RELACIONES FAMILIARES

Cómo fortalecer las relaciones 
familiares al vivir el Evangelio:

L O  Q U E  C R E E M O S

DIVINA Y SAGRADA

“La familia es divina [y] abarca las más sagradas  
de todas las relaciones”.
Presidente Gordon B. Hinckley (1910–2008), Enseñanzas de los 
Presidentes de la Iglesia: Gordon B. Hinckley, 2016, pág. 176.
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época, no todas las familias tienen 
circunstancias ideales. Tal como dijo 
el élder Neil L. Andersen, del Cuórum 
de los Doce Apóstoles: “… con millo-
nes de miembros y la diversidad que 
existe entre los niños de la Iglesia, 
debemos ser aún más considerados 
y sensibles” 4. Algunas personas no 
cuentan con apoyo familiar para vivir 
el Evangelio. Algunos desafíos son 
especialmente difíciles, e incluyen el 
divorcio, el abuso y la adicción (pero 
no se limitan a estos).

Dios es consciente de la situación 
de cada familia y de los deseos indi-
viduales de tener amor en el hogar. 
Incluso si tenemos relaciones imper-
fectas con nuestras familias, vivir el 
Evangelio todavía puede bendecir 
nuestra vida y nuestro hogar. Puede 
fortalecer nuestras relaciones con 
nuestro cónyuge, padres, hijos, her-
manos y hermanas, y con nuestro 
Padre Celestial. Algunas de esas ben-
diciones se recibirán ahora, y otras no 
llegarán hasta la eternidad, pero Dios 
no les retendrá ninguna bendición a 
aquellos que se esfuerzan por lograr 
la rectitud. ◼
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Participar en 
actividades 
y tradiciones 
familiares sanas

Prestar 
servicio

Escuchar y 
mostrar respetoAdorar mediante la 

oración familiar, el 
estudio de las Escrituras, 
la noche de hogar 
y la asistencia a la 
Iglesia y al templo

Ser amable, disculparse, 
brindar el perdón


